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No obstante, la illm.lad.i co'iiíianzj «le
su pecho solamente so depositaba en üií'
sujeto, de oficio labrador, y, coílocs' natu-'*

Debido á'es'to, Ap'ítiVio cruzaba el
pais con mi'gente sin prein upacion nin- J

gnna, y bien pudiera "" ascgunu '(pie allí'
mandaba 1). Carlos, y en mu'1Tépr<*s<>iila~ _
cion él recogía ti ditroró' recaudado de"
las contribuciones yqlictab;» las Cúficas lo-"
yes vigentes en todos aipu 1U>> contornos á '
donde llegaba su ''dominio.

zns á corlar la gran cabeza' del dragón,
Pero como todo es'relativo, si para una ■

nación los desastres"causadas por una pe-
queña "partida pesaban poco en la balan zu "
de los lieebos~gencrales, en cambio el
punto (pie suítia el'latigazo de la guerra
civil sin auxilio te ningún' género, era ■

uclihia de lodos los hurrores y de tudas"
las" angustias qué hubieron do■sentir los
romanos bajo la paU codiciosa de la elius-
nia vándala.'

La insurrección carlista fera un mons-
truo de innumerables cabezas que, si bien
mordían todas—como Jas tres del Ccr-
voro de Ja Revolución francesa, según la
expresión de Maral en el Noventa y Tres
de Víctor Hugo, —el Gobierno dejaba que
el pais sufriese indefenso los pequeños
mordiscos para acudir con todas sus fuer-
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ral, con el depósito de sus secretos hízole
lamb en guardador de su bolsa.

Por eso se sabia con harta frecuencia
quo Aparicio pernoctaba en casa de su
amigo, á la que llegaba, como Ulises á la
dé! fiel Eumeo, con el brazo desnudo y el
corazón provisto de ciega confianza.

Hay herencias de crimen, así como
las hay de herencias materiales.

A¿mel Sr. Liberto qne habia legado
Una de ambos géneros, legró verla reco-
ge por legílimos bijos y sucesores de su
ambición v modos te aumentar y sostener
dignamente aquella. Pero si el Sr. Liborio
liubiei.-i vivido algunos años más—sin que
haya abaldonado el mundo con grande
-queja de I» duración de su permanencia
en el, —hubiera visto quo los hados ami~
gos le jtraian, por medio de un enlace de
una heredera suya, mas legítimo reprc-
feenlante á su descendencia quo los propios
hijos habidos en su consorte.

Motivos tuvo, no obstante, para adi-
vinarle antes de despedirse del teatro de
Kis humanas proezas y fa/añas.

El prodigioso yerno q'ie la suerte
benéfica le deparaba habia comenzado por
señalarse en la escuela en varias ocasiones
pero sobre lodis, en anuolh en que hizo
sufrir á su maestro bis consecuencias de
una encarnizada pedrea,

Después se hizo cazador, comoNemrod,
Y siendo un fuerte curador, como el

del Antiguo Testamento, negaba á su buena
madre, qqa padecía larga y crónica dolen*
pja, las perdices que cazaba y único ahú-
menlo que la infeliz apetecía, con objeto
de venderlas en la plaza.«-Una bendición
deja cariñosa autora de sus días le halaga-
ba menos que ios poeps reales une anuo**
Has |b producían,

Ca>aeip luógp aun ja descendiente del
Sr, LibonOj dioso tan buenas artes que
loprp anífjüilar i\ sus puñados, al propioijornpo que despojaba á sus propios hurata-
uok pfi ppfitjkn* jjfpüio.wjíl aullo \q im~

Pero Tina no contaba con el destino,
que es implacable; y él, quepor convenien-
cia odiaba tanto la causa del Pretendiente
vio á un hijo suyo vivaquear entre los par-
tidarios del absolutismo.

Cielo es que no le desdgradaba del lo»
do la calaverada de su hijo —como él la
llamaba,—y aun buho de sacar de ella
gran partido como á ver vamos.

Los tiempos estaban malos, y conocía
perfectamente que los abusos engendran
enemigos. Esta cíeucia le producía pánico,
y temblaba de aquel desbarajuste de cosas
quo podría proporcionar medios á los las-
timados para llevar á cabo una justa repa-
ración de lautos d.»ñu> y crímenes como

El pueblo, que para ciertas cosas de la
vida tiene un sentido práctico muy despier-
to, le habia puesto por mote Tina.

Tina ocupaba dignamente el trono se—
fiorial del señor Liborio. Y Aparicio, que
habia tomado la senda del monte para ha-
cerse guerrillero al servicio del absolutismo
por huir de las rapiñas del segundo, pudo,
andando e) tiempo, y al sentir en sus car-
nes las garras del primero, exclamar como
Edipo; ¡Oh, cruel destino!...

Poco se cuidaba Tina de ninguna clase
de ideas, que alfin no h;ibian de lograr tras-
pasar la costra de su endurecido cerebro;
pero con el instinto de las bestias por único
guia, seguía atento el rumbo de la política
en grueso para cubrirse con la divisa del
partido dominante inmediatamente que
lomaba del poder las difíciles y quebradizas
riendas. En consecuencia, vaso había pe-
gado á la cínica líenle lodos los moles que
los partidos pudieron inventar, fundando
en este inmundo y asqueroso comercio de
servilismo el eje de su habilidad rotativa.

Consecuente en esto solamente, muy
cercano cslubo é llamarse carlista; pero
viendo que. los negocios de I). Carlos esta-
ban publicamente perdidos, dióse á odiarle
con entusiasmo; que el ambicioso y el co»
barde aman lodo iO que se levanta y odian
lodo lo que se hunde.

ga (odo, y hay hombres que tienen por
alma el Báratro.

340 El Heraldo Gallego.
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Tina vio á su siniestro resplandor que
la casa del amigo intimo de Aparicio es~
taba próxima á la suya. Cogió el sombre-
ro y corrió á encontrarle.

Tina, al tener noticia de estas cosas
tembló de miedo, y muy tentado estuvo á
romperle la cabeza á su primogénito si
acierta éste á presentársele en aquel aló-
menlo, Pero el miedo es en algunos caso*
el numen de los pusilánimes que ¡lurnita
las situaciones difíciles, y aun sustituye
á la inteligencia. —Es luz impura» pero
alumbra.

—Quiero ser vuestro capitán.
Prorumpierou lodos en grande carca-

jada; y después de gran bataola y recia
sarracina, resultó que el mancebo deser-
tó de las filas de Aparicio, dispuesto á
obrar por cuenta propia y jurando antes
odio sin tregua al veterano capitán.— Anda con el diablo—le dijo Apa-
ricio—y ve á jngar la peonza con tus ca-
ntaradas.

En aquellas idas y venidas en que
Aparicio recibía y despachaba al mozo, sin
que hiciese olía cosa que reírse del can-
guelo que poseía el padre del muchacho, y
mientras el hijo de Tina fué soldado dócil
á las órdenes del yípjo guerrillero, Tina,
parásito de lirios y troyanos, chupaba la
savia de ambos bandos, pues era sabido
que su peculio engordaba con lo queél mis-
mo se apropiaba cuando podía acaparar la
administración municipal y con üo que su
hijo le traia de sus merodeos facciosos.

Mas un día el hijo de Tina, cansado
de obedecer quiso mandar, es decir, qui-
so robar en jefe— que la sangre (pie cor-
ría por sus venas era la legítima sangre
de su padre y de su abuelo—y al eíeeto,
se présenlo en el cuartel general del viejo
Aparicio—como Ltrgi Vampa á los ban-
didos de Cucumetlo,—y dijo:

tenia cometidos. En consecuencia, seguía
diciendo pestes conlra el pero
viéndose derribado de su altísimo puesto te
mandarín, creyó que los nuevos adminis-
tradores del municipio habian de guardarle
consideraciones por miedo, si lograba
acreditará su hijo como carlista furibundo.

Llamó, pues, á un cohetero muy amigo
de Aparicio, y le pidió que recomendase
su dcscendieute al jefe de la partida. El
cohetero lo hizo asi. Sucedió luego la su-
bí la de Saga^-ta al poder y Tina se preci-
pitó sobre la alcaldía: no era ya necesario
imponer miedo por medio de su bija, y el
cohetero fué requerido para que trajese b\
novel carlista, y ¡e indultó. Una nueva mu-
danza arrojó otra vei ó Tina del poder con-
cejil, y de nuevo solicitó al cohelero para
que recomendase segunda vez su hijo al
cabecilla Aparicio.'Todavía sobrevino otro
uoiiibio favorable para el famoso Sr. Libo-
río, y el hijo de Tina, después del segundo
bautismo absolutista, renegó nuevamente
de Carlos Vil y por segunda vez se indul-
tó. Era aquella tarea como la lela de Pené-
lope, y el cohelero tuvo que comp'acer
por tercera veza nuestro Tina, y por ter-
cera vez también recibió su hijo el indulto
del Gobierno.

Pero es triste y delo.'oso,.—por mas que
sea fatal!. —el iiee.ij á que aludimos, y el
sistema de barbarie que reve hunos. ICs íior-
ribls de ver ese espíritu do vandalismo y de
profanación, por la razón misma que deja-
mos consignada; porque cuando los ultrajes
no so pueden rechazar ni castigar; á la m~

La revolución gana mas terreno todavía
en esas mansiones solitarias,, dondeno lu-
chan con ella las fuerzas de la vida. Siquie-
ra Los hombres camba-ten, y las instituciones
resisten; pero los monumentos ceden... y los
muertos no se levantan! Para derrivar una
cúpula no es preciso sjr a.' juitccto; y tal so
atreve á manosear las reliquias do un héroe,
que no fuera capaz de mirarlo en vida cara á
cara..

mEl Heraldo Gallego,

Josa Ojju
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Y no nos lamentamos do un heClio su-
puesto, no. Pudiéramos citar infinitos é in-
mediatos, que tejieran una crónica.'espanto-
sa-de vandalismo y de profanaciones. Seria
horrible el cuadro que presentáramos, Pre-
guntad á Sevilla, preguntad á Granada, pre-
guntad á Córdoba y"á Burgos; al Escorial y
á Simancas; á Guadalupe y á Sobrado; á
Santiago y Oviedo; á Valladolidy á Valen»
cia y al mismo Madrid, á la capital misma
do la Monarquía. Registad todos esos memo-
rables arehivos, todos esos panteones ilus-
tres, buscad esos gloriosos letreros, esas ve-
nerandas antiguallas, esos nobles pergami-»
nos, esas feudales armaduras. Penetrad en
osostemplos góticos,en esosalcjlzápes árabes
bajo esos arcos romanos; y decidnos luego
donde ha amontonado mas ruinas, y ateso-
rado mas sacrilegios la revolución que nos
gangrena, si ai aire libre do la sociedad y
de la justicia, ó en osos asilos retirados do
veneración y de respeto, cu esos santos lu-
gares de gloriay te grandeza, do religión y
do poesía,

reino» y sus conquistas las perdimos; Ya no
mandamos en Méjico» ni en los Andes,.ni en
el Escalda, ni á los pies del Vesuvio. De to^
das esas tierrasy naciones, do todos esos pe»
ríodos do esplendor, y do grandeza, no nos
quedan mas quo unos nombres y unas letras
y unos huesos, unos palacios abandonados
que se desmoronan, unos lienzos que se ven-
don, unos sepulcros que so van quedando
vacíos, . , .

Todos los seres débiles son sagrados. La
sociedad, ha tomado siempre bajo su protcc-
i'ion á los niños, á las mujeres y á los ancia-
nos. Sobre los muertos han tendido su man-
to todas' las religiones; para que cuando
les faltará la memoria de los hombres, los
amparase la presencia de Dios. La Religión
.cristiana, plantando sn cruz, sobro las turna-
bas, habia condado al ángel de la muerte el
depósito que no era bastante á guardar el
géfiío de la gloria.

Por eso. cuando so ofrecen á-nuestros
.ojos las tristes profanaciones de que somos
testigos,, no solo lloramos porque vemos

.iídipsarse sobro nuestro horizonte el último
(^■opúsculo de la gloria, sino porque nos pa-
rece quo la Religión nos abandona. A cada
golpe de piqueta, a cada cíioquo do martillo,

'n oad ¡ estallido do techo quocao, ó de piedra
sepulcral quo se arranca, nos parece oir
sique.Ua tristísima voz que gritaba un dia al
inundo pagano; «¡Los dioses so van'»

Esas antiguas obras, osas vetustas pie-
' dras, son cotiio los edificiosde las generacio-
nes que nos procodieron, como las señales y
mojones del camino déla humanidad quo va
andando delante do nosotros. Al arrancarlos
y demolerlos, convjérroso ou solar ruinoso,
y en d vierte sin huellas eso camino. Dos-
'trayendo esos monumentos, rompiendo con
lo pasado, y vamos ¡solos, vamos nosotros
los primeros; como van los salvajes, como
van los pueblos bárbaros por sus páramos»
sin recuerdos, sin nombre, sin pasado! Esa
renovación do los destructores do lo antiguo,
es para los pueblos cerno seria para un hom-
bre quedarse de repente sin memoria; sin
memoria do cabeza, ni de corazón; sin ideas
y sin afectos,

..' . ¿Quó es España sin esos recuerdos histó=
ricos, ainesaj*" religiosas, tradiciones? ¿.Qué
somos boy n^sotros^ mas que pue*
blo algium^no^Qti'QSi, que, mas que por lo
pesonte, pertenecemos a Enronay ¿la píyw
libación por lo pasado? ¿a hisfoma 4o nues-
tros dias puofle explicarse, sin España» La.jiistomdo los periodos, que pp@ce(teon, no
triste sin »u§«wmi sii69§qs y §in nuasftww
armas; sin nuesfcpa Religión y nuostros \i*
\)m», U4$Q w Büpftñft sin el 0i4 y mn Fot»-.
pando? Quo Ir gujopa, sin Gonzalo do Qó>«
ten, Gofios V, y Felipa II? ¿Que' os la- eiyi*
Ilación m la .^marica? ¿Quj os la Üttffttib
yft-4§ JftEífci moflía nín los toba»; l» lite*
jpatu?a f$otón¿t ala 0a44§p$y^ Ú$Ymfo$lli nuo-ñoá ij.Hodft hoj? efe Mw§ esos üuqo-
gog y teiúúii&vm jfpípteiKotated? Sus

tención do la maldad acompaña la vileza do
la'cobardía.

El tiempo y la distancia
|)í? que en fas ponas "

Dan ípas frovaj aciagas
OtPftSr serenas; , . .
Mu {a/! qu(3 wwnoft-

\ tu lejana tumba
Llegue hija mía
El suspiro que el alma
Tierna te envia.
Ya que en mi anhelo, .
Llorar no puado amante
gobre e*36 suelo.

mi El Heraldo Gallego.

NtcQjíEnjsa pASTQa. Díaz,

(Oan,ti'¡mar'd



Aun tu dicha pensando
La calma pierdo;
Y van mis ojos,
X fijarse onda urnape tus despojos,

Y no obstante, ángel mío,
A tu recuerdo

Yo bendigo oso astro,
Cuya luz pura
ilumina explondente
Tu sepultura;
Y enseña al hombre,
Grabado sobre el mármol,
Tu amado nombre.

Dejando á un lado esta serio de conside-
raciones refiidas con el carácter jocoso ele.la
zarzuela que tratamos de reseñar, procura-
remos llenar nuestra misión enterando su-
mariamente á. nuestros lectores de lo que son
los Sueños de Oro, particularmente en su
parte musical, _. 'La música m ügora y frivola y adecuada

En la noche del Domingo último tuvo
lugar en el elegante Coliseo do la callo doía
Paz la segundarepresentación do la zarzue-
la fantástica y do gran espectáculo, dividida
en tres actos y once cuadros titulada- Sueños
de Oro, original de I). Luis Mariano do Larva
y música del Maestro Barbieri. El público
orensano quo en su inmensa mayoría tiene
grande afición á eso género híbrido, llamado
lírico dramático, acudid como do costumbre
al Teatro; unos por ol pueril deseo de exhi-
birse, otros por entretener sus ocios, no. po-
cos, por recrear la vista en aquella esposi-
cion pantorrillesea y los menos por saborear
los acordes de la orquesta y-admirar.las
dotes artísticas del personal de la Compañía
y especialmente do nuestro querido paisano
y primar barítono Maximino Fernandez.

N* > obstante los orensanos que sienten
iuív, vehemente pasión por la música, y que
po reparan en el calor sofocante que, por
efecto do lo avanzado de la estación so es-
perimenta en ol Teatro, llenaron como siem-
pre todas las localidades; sin duda con el
doblo objeto de aplaudir á los actores, y de
curarse los catarros naso-bronquiales y las
neuralgias producidas por ol fresco ambien-
te de la calle, al terminarse las reprosenta-
ciouos verificadas en las noches anteriores.
Raro contraste el que ofrecen estos espectá-
culos que lo mismo predisponen á aquellas
dolencias, como producen su curación: ó. lo
que es igual que lo mismo sirven para uu
barrido como para un fregado.

quo al pie do tu sepulcro
Las ramas mueve;
Y en ol misterio " ¡
Rápida va cruzando
Tu"cementerio. "

Yo adoro esos rumorea
Del aura levo,

"?» .J»" "Mi fúnebre recuerdo
Su imperio trunca;;."

* Hoy cual amante ofrenda,
Guarda hija-mia, ,# ■'Las lágrimas ,qúe el alma
Tierna to enviar - . ";-:
Y al rocojerlas,. -Haga Dios queen tu tumhar
Se vuelvan, perlas.

Emilia Calk fobres ab-Quw.x?bo.

Quiero vivir unida " '
A esas memorias
Que incesantes me cuentan
Tristes historia»;
Y en mis oídos,
De mis muertos Sostienen
Nombres queridos, J T'Lugo.

REVISTA TEATRAL.

Yo rechazo ese olvido
C^ue Cstiende' uñ manto
Sobre la muda losa '
"De un amor santo;
Quo un lazo- fuerte,
Sin pensarlo me' ifnc"
Siempre á la muerte,

Yo con mi ío to miro,
Hija adorada,
En la mansión celeste
Quo es tu morada; :

Entro aérea* nubes,
Formando el coro sacro
pe los querubes,

El saldar osa deuda ..
QU3 á orar incita;
PU3S la plegaria,
Tan solo al que delinque
Le es necesaria,

Yo sé que tu iaoorucia
No necesita



El segundo acto, divididoen cuatro cua-
dros, comprende si mal no recordamos siete
números, sin la introducción. Después do
cantar la Sra. Rodríguez con bastante gracia
y afinación un andante de corto número de
compases, principia el coro de las damas
de la Duquesa del Caracol, llamada Carmen
en el primer acto. Hacen una invocación á
Santa Rita para que depare á cada cual un
marido millonario, aun cuando no las ame
y sea un majadero. Al principiar ol coro eje^
cutado con el gracejo quo exijia el raro y
caprichoso traje de las coristas, tuvo el se-
ñor Bonoris que indicar á las segundas voces
la necesidad de que subieran la entonación,
falta en quo no volvieron á incurrir al repetir
el coro, á petición delpúblico que las aplau-
dió con verdadero entusiasmo.

Es un concertante el núm. 4, ejecutado
con bastante buen gusto y corrección, sin
que en él hubiésemos notado cosa alguna
digna de mención particular. Los coristas
terminan este acto cantando el 5. a y último
número, pero incurriendo en el defecto del
coro anterior ó sea el de bajarse algo eu la
entonación. Acerca de esto número llama-
mos también la atención del inteligente Di-
rector de orquesta Sr. Bonoris, para que deje
oir su batuta durante los primeros compases,
á fin de que el segundo contrabajoy el trom-
bón entren mas á tiempo y no se distraigan
demasiado mirando al escenario.

lo constituyeun coroentre bastidores, cantado
por las coristas, las que sin duda, efecto de
la distancia quo las separaba de la orquesta
entraron á tiempo, pero bajándose de un mo-
do perceptible, si bien luego se repusieron y
cantaron el resto del número con afinación.
Esto nada tiene do particular, cuando los
yiolinos segundos metidos entre la orquesta,
principiaron á tocar ios arpegios de dicho
coro, cerca de medio punto bajo, con grave
detrimento do laarmonía.

También aconsejamos á este actor, tenga
cuidado de no bajarse, según lo venimos ob-
servando desde la primera noche que se pre-
sentó en escena; pues si bien se le advierte
con frecuencia este defecto, es mucho mas
notable cuando canta unísono con otras vo-
ces ó instrumentos.

El Sr. Bosch, posee una regular voz de
bajo,, si bien de poco volumen, lo cual oca-
siona que cuando canta en un concertante,
se le. oiga poco y quede á veces oscurecido
por los bajos de coros, sobre todo al entonar
las cinco notas mas graves de la escala de
sucuerda respectiva.

El acto primero se halla dividido en tres
cuadros, los que comprenden escepcion
hecha de la introducción ó preludio cinco
números ó trozos musicales á saber: r unari-
za de tiple con coro generaly bajo; cuart ;to
detiple, contralto, barítono y bajo; coro le
mujeres; un concertante y otro coro final de
las que desean ser ricas y hermosas como
la Venus de Mediéis,- pero que nacieron me-
nos aun que la de Milo.

La Sra. Ruiz y el Sr. Bosch encargados
respectivamente de los papeles de Pilar y
tio Roque , caracterizaron perfectamente su
papel especialmente la primera.

La Sra. Ruiz en quien reconocemos fa-
cultadosextraordinarias para la declamación
y el canto, estuvo á gran aitura en el papel
de Pilar, si bien en los Sueños de Oro no tie-
ne gran cabida esta artista por el ligero pa-
pel quo desempeña.

Y á proposito de esta señora, debemos
aconsejarle sin tratar por esto de herir en lo
mas míniml) sureconocida competencia de ar-
tista, no abuse tanto deltrémolo, el cual espe-
ramos se lo reserve para ciertos pasajes, pues
Concone, Damoroan, Bogni y Colla, auto-
res de estilo clásico, asi lo recomiendan.

El número 2, es un cuarteto cantado
por los artistas indicados, en unión de la
contralto Sra. Rodríguezy del primer barí-
tono Sr: Fernandez, encargados respectiva-
mente de los papeles de Carmen y Pascual.

La presencia en escena de nuestro querido
paisano Maximinoera desdeluego una garan-
tía para que esto número fuese ejecutado con
inaesria,comoasisucedió en efecto. Elnúm. 3

al asunto qne se debate, carece de rasgos
originales en su mavor parte, y está muy
distantede tétíer aquella riqueza de armonía
(pie presidió á la composición de las briilan-
tjs partituras de los Diamantes de la Corona,
y Jugar coKf%6§o\bo¡r supuesto quela mate-
ria sobre que escribió Barbieri, es también
muy distintay menos seria que la de estas
últimas obras»

El Heraldo Gallego.244

El número 2 es un concierto dado ante
las damas y gentiles-hombres de la ck'te de
la Duquesa citada y el Sr. Constantí, tenor
cómico, llamado antes Colas, y elpríncipe de
no sé cuantos, eneste acto queaspiraá la mano
detan ilustreseñora, fiado en suinmensarique-
za, por mas que estropee la lengua do Cer-
vantes. Esto concierto en donde no sj sabe si
trata de ridiculizarse el exagerado modo
de marcar de algunos directores de orquesta
ó la música de Waugner, llamada por otros
del porvenir, nos hizo recordar el «Gran con-
cierto del maestro Catedral;) de la zarzuela
bufa «El siglo que viene,» y al cual apenas
asisten los convidados, porque siendo la or-
questa su;niamto estrepitosa, y abundando



en acordes sumamente duros, puede cada
cual oir el concierto desde su casa sin moles-
tarse en acudir al saion donde se efectúa.
Por lo tanto la idea del concierto carece á
nuestro juiciode originalidad al menos en el
fondo.
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obra, aumentadopor ese tinte fantástico que
le prestan las luces de bengala y de Drumont
revelan desde luego que son una copia de las
que pintó el Sr. Bussato para el Teatro prin-
cipal de laCoruña.

El acto 3.° y último de laobra, se halla
dividido en tantos cuadros como el anterior
j sin contar el preludio, consta de cuatro
números; esto es un coro cantado por las
mujeres transformadas en hermosas por obra
y gracia de la Sra. Caballero, otro coro de las
convertidas en ricas mediante la facultad do
la simpática y modesta actriz Sra. Lamarca;
una meditación melódica y el final, ejecuta-
das estas dos últimas piezas solamente por
los profesores. El preludio es un andante ani-
mado; los portamentos en que abunda y la
variedad de sus modulaciones, desde luego
significan que fué escrito casi exclusiva-
mente para instrumentos de cuerda. El aire
y el compás de este trozo son el de un vals,
que nuestras bellas orensanas no se desdeña-
rían en bailar en las veladas que anualmen-
te preceden á la cuaresma. Los dos coros de

No pasaremos en silencio la buena ento-
nación y sentido con que el Sr. Fernandez,
llamadoPascual en la obra, recitó los ver-
sos en que reconoce las condiciones de
Pilar personificación de la virtud y del tra-
ba.o, en oposicióncon la faltadefidelidad dela
o;i lienta Duquosa.del Caracol, cuya recipro-
cidad de afecto solicita en un principio
desalentadopor la pobreza de Pilar.

El número 3 es á nuestro juicio el mas
armonioso de toda la zarzuela; consiste en
una melodía espléndidamente orquestada,
rica en contrapunto, con un bajo llorido y
de carácter religioso y á estas condiciones
hay que añadir el encanto quo le prestó la
buena afinación de la orquestaylomuy piano
quefue ejecutada. El final es como suele
decirse de pacotilla y su objeto no parece
ser otro queel de entretener al público ínte-
rin se levanta el segundo telón de boca para
presentar dohinojos á Pascual y Pilar co-
bijados bajo el manto de la virtud represen-
tada por la Srta. Devesi.

El atrezzo do la escena fué tan rico y
deslumbrador en la parte decorativa, como
el del acto segundo.

No omitiremos el nombre del Sr. R'poll
que hizo un alcalde como hay muchos en
España, pues elretrato quetrató de fotografiar

este acto fueron ejecutados con bastante per-
fección, sobre todo ol segundo que abunda
en notas sincopadas difíciles de cantar por
llevarse en varios pasajes á contratiempo de
los bajos de orquesta; pero que las coristas
supieron vencer

El número 5 de la obra que nos ocupa,
es una brillantey hermosa romanza de barí-
tono, cantada por el Si*. Fernandez con la
valentía necesaria y el delicado estilo quo le
caracteriza, prestando asi mérito á la com-
posición, quo está escrita, con galanura y en
unritmo gratísimo. Está pordemás decirqncel
público aplaudió con entusiasmo, y que obli-
g')á repetir la romanza al Sr. Fernandez.
Reciba, pu)s, por esta ovación justanuestros
cordialesy sinceros plácemes.

El núm. Gsonu.iascauciones delSr. Bosch,
que tienen algunasfrases querecuerdan cier-
tos pasajes del himno patriótico de la vecina
Francia, El tio Ro juo del acto 1.*, so trasfor-
üii en Lord Jollimorokenel acto 2.°; cuyo pa-
pel desempeñe dichoactorcon bastanteacierto,
puoshasta llegósuinglesadaá rematar suelo-
gante traje de sociedad, por unos zuecos de
madera á propósito para estirpar de un piso-
tón los ojos de gallo mas inveterados. Du-
rante esta escena quiso demostrar su ligere-
za de piernas, haciendo unos pasos de baile
ingles sumamente rápidos y estrepitosos á
consecuencia del calzado conque se presentó.

Al ver bailar ai Sr. Bosch con tanta li-
gereza, no obstante el contraposo indicado,
cualquiera diriaque mucho antes de acor-
darse derendir culto á Talia y á Euterpe, se
habia consagrado á Terpsícore desde niño en
el Gabilan do Barcelona, ó en otro centro co-
reográfico semejante. El último trozo de este
acto es un dúo déla tiple Sra. Ruiz y el barí-
tono Sr. Fernandez, cantado coa la'maestría
?f habilidadcon que acostumbran á verificar-

o ambos artistas. El buen gn to y brillante
colorido de las decoraciones propias de ía

i El Sr. Constantí cantó como siempre, esto
es muy bien, y con unaafinación admirable;
posee una voz sonora, extensa y de regular
volumen, y es uno de los mejores artistas
de la compaüia. El público aplaudió caluro-
samente las seguidillas quo cantó al termi-
narse el concierto, las quemerecieronlos ho-
nores de la repetición. Aconsejamos al tenor
cómico que no vuelva á recitar coplas calca-
das en un refrán vulgar que no concluyó de
decir tal cual es; pero que de realizarse la
idea que so adivina, ofendería sobremanera
la nariz del público.

Después de las seguidillas termina el nú-
mero con un concertante dicho por ambos
artistas y el coro general.



Nos alegramos de que para este cargo
de confianza se haya elegido á persona tari
competente y di providadtun reconocida. ■

El Sr. D. Juan Iglesias Novelle. Cajero
de la Administración económica de esta pro-
vincia ha sido nombrado representante en la
provincia di Orense, de la Habilitación de
Reemplazo y pensionistas de San Herinei-
negildo

La novedad de esta obra consiste en que
lleva el Martirologio completo á la cabeza
de cada dia, en que está adicionada con el
Santoral Español, y en que.es la edición mas
" arata que se conoce.

El Sr. Tudela, encargado do la refundi-

Í ion de da obra, se ha separado de la rutina
lexplicable dereproducir textualmente la
'aducción queen 1753 hizo de la citada obra

\ 1 P. Isla; rindiendo con ello un tributo al
rusto do nuestros dias y el que se mereceUn libro tan estimado y precioso.

La obra va con la censura y aprobación
¿lela Autoridad eclesiástica..

La Biblioteca Enciclopédica Popular Ilus-
trada acaba de dar á luz el decimoquinto li-
bro, que es el mes de Febrero del Año Cris-
tiano; novísima versión castellana do la obra
del P. Juan Croisset, refundida y adicionada
con el Santoral Español, por don Antonio
Bravo y Tudela, Abogado del ilustreColegio
de Madrid.

Inip. de «Lu. Propgmda.t
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ECOS DE ORENSE

Filarmónico

; TJn tomo de 256 páginas en 8.°, buen par
peí, letra clara,: que hace su. lectura siima-
mente c'mioda. ■.:. . ■■-." "., " ... -ac'. f. "« -'-

Los pedidos se dirigirán á la Adminis-
tración, callo'djiiDoctor FourqUet;, núm.- 7,
Madrid. '■""■..■ ...■ ",; "

..La suscricion.á; la Biblioteca .cuesta 4 rs
tomo, y los tomos.sueltos á 6 rs.

Parece que por esta causa se suspende la
publicación del colega, lo cual sentimos.

Por motivos queles honran sobr(?;nahé^a,
so" han separado do la Redacción doEl Trae
bajo, nuestros queridos amigos D. Manuel
Curros-Éhriquez, don Juan Noira-Cancela
v' don Martín Estevez.

ainatural es delomas fiel quepudieran apete-
cerse. El argumento según nuestro mododcen-
tender carece de originalidad en parte, por
cuanto en el fondo hay algo de lo que sirvió
dé tema al «Rey Midas.» En efecto, cambie-
mos los nombres, 1 el sexo y número, de los
personajes y hallaremos convertido áÉáCo'en
la Fortuná/al Rey Midas en las mujieres" que
desean ser ricas y á este .personaje niitoló-
gico duplicado en el Lord Bollimbrok que
ruega á Baco, esto es, á la Fortuna, le prive
de toda su riqueza y devuelva á sn'pidmit.vo
estado social 'transformándolo, en tío Roque
para volver á la vida ; sedentariay holgaza-
iiadeposadoro; pues a-si como Midas se mo-
ría de hambre porque■ hasta -los manjares
quetocaba se lo convertKih en.-oro, asi tam-
bién Roque hecho ün^Lord estaba
a-biñ'rMo'bajo el peso de su inmensa fortuna
mil veces superior á la de Creso.

-íJoncluiremos felicitando á lamayor par-
te dé los profesores de la orquesta por eu re-
conocida competencia, y especialmente al
inteligente director Sr. Bonoris, á quien co-
nocen en esta capital desde hace 23 años;
toda vez que en el desempeñode su cometido,
se.portan como dignos hijos de Apolo.

Hemos tenido el plarcrdo saludar á nues-
tro querido amigo el laureado pintor Fede-
rico Guissasola, que viene á Orense con el
exclusivo objeto de completar la colección
de tipos de Galicia que ilustrarán La Menes-
tra artístico literaria, obra próxima á ver la
luz y que por sus condiciones especiales
hadeagradarextraordinariamenteal público.

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS.

Segundo ídem, D. Feliciano Pérez Bobo

I Tercer ídem, D. Alejandro Pérez.
Cuarto idem, D. Ramón Rollan.
PaoeuRADORES síndícos—Don Ignacio Pu-

gaParadela y don Camilo Amor Rodríguez.
Se señalaronlos dias sábados de cada so-

mana para celebrar las sesiones ordinarias,
á las siete de la tarde en verano, y -á las
cinco en invierno.

El dia 1 .<° del actual se ha reunido el
litro. Ayuntamiento do esta ciudad, habien-
do hecho la elección do cargos en la si-
guiente forma:

Primer Teniente Alcalde, D. José Ramos
Campo.


